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Introducción 
Uno de los problemas que más ha preocupado 
cn los últimrn tiempos a los estudiosos de la admi- 
nistración pública, es el quehacer y naturalrza de la 
disciplina. La definición del objeto de estudio de 
la administracihn pública se ha constituido en una 
necesidad científical académica y profesional. Er1 
efecto, varios autores, entre los que se pueden citar 
a Parker, Dewight Waldo, Gerald Coiden. Kiggs, 
Lynton Cadwll, y entre los autores latinoamerica- 
nos a Mario Friera, Wilburg Jiménez Castro, Omar 
Guerrero, Leonardo Santana, Alejandro Carrillo. 
Kuhén Chanes, Carlos Sirvent, entre otros, todos 
han buscado por diferentes caminos de las ciencias 
sociales la identidad de la disciplina. 

En la década de los setentas se ha intentado cons- 
truir diversas teorías y metodologías para determi- 
nar el objeto de la administración pública, A este 
respecto se ha avanzado. no obstante que todavía 
existe camino por recorrer, habida cuenta que la 
disciplina ha merecido hasta muy poco la conside- 
ración de ciencia. 

Desde el punto de vista científico la administra- 
ción pública resulta relevante, ya que en su trata- 
miento nr> se han resuelto diferentes interrogantes 
que se hacen los estudiosos de la disciplina. Entre 
vatios problemas de esta índole están los siguientes: 

iQué es la administración pública; cuál es la natu- 
raleza científica de la disciplina; cuáles son los vín- 
culos con los grupos y clases sociales que a través 
de la acción política mueven la estructura social; 
c:ómo se funde la administración pública en eljuego 
de la sociedad civil y la sociedad política; es la admi- 
nistración pública un instrumento exclusivamente 
al senicio de una sola clase social?; sirve y atiende 
unilateralmente los intereses de los grupos, clases, 
partidos e intereses dominantes o expresa la síntesis 
de toda la gama de fuerzas e intereses políticos que 
fluyen a lo largo de la estructura social. 

iEs realmente el puente entre el Estado y la socie- 
dad civil, o bien es el alma de la estructura social, 
donde se convierte en el vehículo que permite que 
los grupos y clases sociales expresen y materialicen 
sus objetivos gremiales y clasistas, entre otros. La 
conformidad de la administración pública es reflejo 
exclusivamente de la sociedad política que le im- 
prime su sello, orientación Y sentido, a través del 
derecho y de la decisión política que le precisa su 
razón de ser y de existir?, o bien, es también reflejo 
fiel de la sociedad civil y sus contradicciones que le 
van moldeando y precisando su alcance y derrotero. 
:Es la administración pública un instrumento pasivo 
al servicio de las clases dirigentes y dominantes?, o 
bien es el escaparate, la arena donde las clases re- 



suelten sus contradicciones, sobre todo a partir dP 
que el Estado se inserta en el seno mismo dc la 
sociedad civil. ya no sólo como regulador y~director 
del proceso social, sino ahora como captralista y 
patrón que se convierte así en un ende dual. Es la 
administración pública un complejo organito fun- 
cional meramente resolvedor de los problemas, pre- 
siones y demandas dc las clases sociales, fundamcrr- 
talmenre del capitaJ “el trab+, o hkn, ktas mismas 
clases repwducen sus intereses y los resuelven al 
intetior de la administración púbhca. sirviendo ésta 
corno frontera para impedir que la lucha polltka 
rebase los contornos impuestos por el Estado upi- 
talista. 

Desde la perspectiva académica, cl estudio dc la 
administración püblica resulta necesario para las 
escuelas donde se imparte la carrera. Si los planos 
y programas de estudio de cualquier área del com- 
cimiento requieren actualizaciim continua para 
adaptarlos a las condiciones de la realidad social, 
en el caso de la administraciiln pública resulta ina- 
plazable hacerln en todas las escuelas y facuhades 
donde se ensefia y aprende la disciplina. La admi- 
nistración pública debe ubicarse en el marco del 
conocimiento administrativo en particular y de las 
ciencias sociales en general. 

El conocimiento administrativo es único e indivi- 
sible, lo mismo sirve y orienta los procesos adminis- 
trativos de la sociedad política y de la sociedad civil, 
es decir, lo mismo funciona para la administracibn 
pública, que para la administración privada, sólu 
que matizado para cada nivel de participación. 

El conocimiento administrativo comprende toda 
la esencia de las organizaciones humanas, ya que la 
administración es el eje que permite que los gru- 
pos y clases sociales muevan la estructura social, es 
decir, dinamiten las relaciones sociales que dan sus- 
tento a la producción y reproducción humanas, la 
teoría administrativa se aboca al estudio de los fenó- 
menos administrativos, o sea, a la esencia de las 
organizaciones, para lo cual cs necesario aprender 
el proceso histórico de las mismas, rescatar el valor 
social de la administración, vincular su esfera con 
la política y la economía, y reconocer el carácter 
práctico de la misma, al entender que si la adminis- 
tracibn es el alma de la estructura social, luego está 

inserta en la realidad que se transforma prl-manen- 
temente. Por ell« 110 se puede separar la tecnología 
administrativa (las técnicas gerencialistasi del p~-w 
ceso político y marcrial de la swiedad, todo cn el 
marco de la hist~nria; que es Io que nos pcrmire 
entender el presentr y el devenir UI furlcilin del 
pasado. 

Esto se dehc a que la administración no cs una 
ciencia aislada, con awonomia epistrmr~lógir-a, COII 
cuerpo docrrinari~~ propio, es cl ~receptácuk del co- 
nocimiento humano cn general que permite que cl 
hombre a travks de las organizaciones cristalice los 
proptisitos para vivir y reproducirse en sociedad. 
Sin embargol esa síntesis del conocimiento que la 
adminisrraci6n recupera para poder operar las or- 
ganizaciones humanas, no le invalida como ciencia, 
sino todo Iu conuario, al poner en práctica la pro- 
duccii,n intelectual y material de conocimientos. 1~s 
hace funcionales, servibles a los propósitos superio- 
res del espíritu del hombre, dignificando su esencia 
sucial. Por lo tanto, la administración pone en prác- 
tica diferentes teorías que se construyen con cual- 
quier propósito, las cuales son enriquecidas al pro- 
barse en las organizaciones y al volver éstas a retroa- 
limentarse. La administración es capaz de generar 
también un cuerpo teórico, doctrinario, hipotético 
y conceptual que permita explicar la problemática 
que enfrenta a diario en el quehacer de la cosa 
administrada, sea pública CI privada. 

Desde la esfera de la profesión, el estudio de la 
administración pública adquiere relevancia a partir 
de su configuración como disciplina, es decir, como 
una área interdisciplinaria pero especializada a la 
vez, lo que le convierte en una profesibn eminente- 
mente práctica. En este sentido, cómo resolver la 
problemática de una profesión acreditada por las 
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autoridades para ejercerse, pero que en la práctica 
eselá~nbitod«ndeinrervienendir:ersasprofesio~les, 
como la abogacía. la ingenieria. la economía. ere. 

Acerca del objeto de estudio 
de la administración 

pública 

Desde el punto de vista estimológico la palabra 
administración proviene de las raíces latinas admi- 
rrirtrare, qur signifka poner en movimiento algo. 
dar a conocer algo, servir a alguien. La administra- 
cih c:omo fenómeno social puede ser explicado por 
la presencia y existencia del hombre en organira- 
ción. La admmistración se liga de este modo al tra- 
bajo> como el núcleo central de la actividad del born- 
bre, visto y entendidocomounenteracional y social. 
En efecto, la historia del hombre y de la administra- 
ción pueden explicarse a partir del trabajo, que es 
el centro de la acción que dá sentido y vida propia 
a la sociedad. 

El trabajo puede definirse como el caudal de ener- 
gis que el hombre eroga y consume en la empresa 
de dominar y conquistar la naturaleza. Así el hom- 
bre no sólo domina su realidad, sino a través del 
proceso de transformación es modificado en su con- 
formación como ente sicohiológico revestido de al- 
cance universal y social, en su sentir y pensar. La 
naturaleza que SC presenta caótica y sin ot-den. el 
hombre la somete y dirige a través del trabajo. El 
trabajo es el elemento que vincula al hombre con 
k naturaleza y a éstos con la administración, sir- 
viendo ésta como medio para que el proceso se 
racionalice, pcrftxcione y facilite la transformación 
social del hombre. Por eso la estructura teótica del 
trabajo constituye una de las armas más completas 
del conocimiento para explicar y estudiar los modos 
de producci6n y su inserción en las formaciones 
sociales. En efecto, el pensador más ilustre de la 
historia contemporánea que utiliza magistralmente 
ésta categoría es precisamente Carlos Man, quien 
no se lanza a rescatar primeramente el valor histó- 
rico del modo de producción, sino que, previamente 
encuentra en la lógica dialéctica las relaciones ma- 
teriales subyacentes en el modo de produccióncapi- 

talista. al grado que, a partir de la categoría del 
valor de David Ricardo, deduce la contradicción 
que el trabajo es la fuente de la riqueza y la causa 
de que los obreros se empobrezcan cada vez más 
mientras que los poseedores se enriquecen en la 
misma proporción, cuando menos. Esta situación 
permite que Marx encuentre la relación científica 
de la plusvalía en el proceso de trabajo, distin- 
guiendo para ello la plusvalía absoluta de la relativa. 
Deriva a partir de aquí leyes sociales, como la tasa 
d e ganancia, la acumulación del capital, la división 
del proceso de trabajo. la diferenciación entre tra- 
bajo concreto >: abstracto, vivo y muerto. y la com- 
posición orgámca de capital, como causa de la ten- 
dencia decreciente de la tasa de gana& y de fenO- 
menos como la productividad. A partir de este exa- 
men profundiza en la naturaleza del modo de pro- 
ducción capitalista. para culminar con la esfera de 
la circulación. 

Se sostiene que a partir del trabajo se logra expli- 
car las leyes que rigen la historia, la reproducción 
del hombre social y la transformación de la adminis- 
tración. Por derivación lógica, la administración se 
halla inserta en la fenomenología que explica y com- 
prende la economía política, al constituirse en el 
centro de la historia material que hace posible su 
vinculación a la política y la economía. 

El trabajo es inherente al sentir y pensar del hom- 
bre; el trabajo explica a la administración y ésta a 
áquel. El trabajo es el centro de la historia y de las 
relaciones sociales y materiales subyacentes en la 
acción del hombre social. En consecuencia, uno de 
los puntos de partida esenciales para entender el 
objeto de la administración es el trabajo. A través 
de este planteamiento metodológico se puede en- 
tender mejor la trayectoria histórica de la adminis- 
tración. 

El trabajo constituye el primer objeto de la acción 
\; razón de ser la administración, que se involucra 
en estructuras sociales concretas, dinámicas, basa- 
das en sistemas de cooperación y organización para 
alcanzar objetivos comunes. La administración no 
es un ente dispeno, centrípeto, es’ al contrario, un 
fenómeno que utiliza energía social, cohesiona inte- 
reses y acciones de la sociedad política y la sociedad 
civil. La administración razona las demandas socia- 



les y las transforma en resultados, que llevan sentido 
y sesgo político enmarcados en el compromiso con 
su propia esencia. La administración potencializa 
las facultades creadoras y transformadoras de los 
grupos sociales, que son los que en primera y última 
instancias dan vida propia a la estructura social en 
la disputa constante por el poder político y econú- 
mico en sociedades productoras de riqueza material 
por excelencia. 

La administración permite que los grupos sociales 
concreten sus experiencias, encuentren los cauces 
para dirigir sus alternativas de acción en su recw 
rrido histórico. La administración dá cuenta de la 
historia del hombre, le permite acceder a mejor y 
mayores niveles de prr~greso social y material. 

La administración emerge a la escena social, 
cuando el hombre necesita dominar a ka naturaleza 
por senderos más ciertos y racionales. Es instru- 
mento y vía para traducir decisiones en acciones 
concretas en el marco de la voluntad política. La 
administración integra y engloba a las partes socia- 
les al proyecto único dominante qw se postula 
como válido para la sociedad política y la sociedad 
civil cn su conjunto. Este pl-oyecto perfila la acción 
de los grupos sociales, a través de la acción de la 
política y de la lucha qu: de ella emana. 

La adminisrra~:i«n se liga, por otra parte, a la 
ciencia y a la política, vive y SC desliza en el devenir 
histórico por medio de ellas. Conjunta esfuerzos y 
los resuelve en el marco de las neg&iaciones, impti- 
miendo siempre el sello de la regulación social. Este 
proceso no es. sin embargo, lineal, causal y mecáni- 
co. Al contrario, la admi&tración se resuelve en la 
dialéctica de las contradicciones sociales, pues su 
accionar y vinculación no es con grupos ahstrdctos, 
sino con grupos que expresan intueses clasistas. 

Ia administración posibilita la roncresión de dina- 
mizar la estructura social. pues a través de ella se 
funden la sociedad política y la sociedad civil. La 
estructura social es el juego dialéctico de la polírka 
y la economía. donde ambas tienen uo papel impor- 
tante y predominante, donde no existe suprcmxía 
de una por encima de otra; com<> cl esquema mar- 
xista que indica que la bac material determina cn 

última instancia a la polírka y al cuel-po soîial que 
cubre la totalidad dc la superestructura. Por ello la 
administración es requerida en ambas estructuras. 
en la super y en la infra. En este sentido la adminis- 
tración como cualquier otro fen«meno social tiene 
que ser ubicado en el universo temporal y espacial. 
pzra del-i\-ar de ahi abstracciones que permitan 
construir una teoría que sea válida para el modo 
de prodrrr:ci6n en cuestión 17 para la formación social 
concreta y específica que estemos abordando C,I la 
realidad. De este modo se desprende que no podc- 
mos hablar de una teoría de la administración que 
sea propia y aplicable para explicar lacosa adminis- 
trada en todos los modos de produr:ciim y para 
todas las sociedades hist~liricamente dadas. kmpcrol 
tampoco hasta insertar a la adminisrrxi~in como si 
fuera un parche en cada unc> dc los dos niveks de 
abstracción definidos. Si metodológicamenrt: cs co- 
rrecto plantear cl objeto de estudio de la administra- 
ción en un esquema de generalidad y especialidad 
históricas, toda vez que ambos reproducen carxw 
rktícas tuiricas y pl-ácticas en un modo de pt-oduc- 
îión y C:II una lormaciór~ social, sin enltml-so. lli ad- 
ministraciim no puede r-educirse a esquemas tan 
mecanisistas’ pues históricamente se puede probar 
que su desarrollo nr> cs la,, categórico, ran lineal. 
pues el modo de producción capitalista, por +m- 
pl~,~ llega a heredar formas de administración utili- 
zadas en modos de producción preexist.wtes. Por 
eso hallamos en México coexist.cncia de fo!-mas de 
administración propias del capitalismo con otras de 
tipo absolutista-feudal. Así corno III lado de fcwnas 
de producción f; distribut:i<in capitalistas C~I~CKII 
sistemas preapiwlistas, en la administración se con- 
jugan diversos tipos dc dirección y organimti«n dc 
la sociedxl. 

La administración es en tanto un fenómeno sot:ial 
que se plantea corno un rodo integrado e iodivisi- 
hlc, que se mueve en dos ámbitos específicos: l;i adrn- 
nistracibn pírhlk 7 la administra<:irin privada. cuyo 
desarrollo en la sociedad política y la sociedad &il 
es desigual e integrado. Es desigual porque vista la 
administ.ración desde el ángulo histórico, social y 
práctico. no se desarrolló en kxma igual y pardlcla 
CII el ámbito pilbliro que cn cl ámbito privado. En 
efecto Ia tixnicas administrativas ~~pit&s~~s son 
desarrolladas y explotadas en primer término en la 
administración del rralrajc indusrrial, mienrras que 



a partir de la segunda guerra mundial <-obran tnayr 
impulso~explordci~n en 13 admit~istrxión pi~bli~;~. 

l’olíticamente la administración hn tenido un de- 
sarrollo menos desigual. menos dispar, pues consi- 
delada como \;ehículn pära luc:har y cjerwr el pw 
der. ha sido requet-ido lo tnismo en la sociedxl p”- 
lítiu que en la w<:iedadcivil. en tantoqueconstitu~e 
un medio para garantizar la divisiiltu dc ~:lascs y las 
Ielaciollc5 Sl>&i I!\ 1 de producción dominantes. El 
tinte de la administracicín ptihlka es marr:;&menre 
~~olítira. mientras que la predominancia en la adtn- 
nisuacirin privala es el lt~cro, el beneficio y la reto- 
tahilidad de los accionistas. Uo obstante es un rcduc- 
cionistno de Ii1 rcalidal. pues pl;mre;tr una dicoto- 
mía tan tztjante de la administración es tirsg~~rr~ y 
Ira llwado a rrnres teóricos y metodokjgicos graves. 
Qlliéll pud’: r,<:g;ir que cl csr,1d0 <:r>rltcmp«rárlc« 
vive y reproduce su existencia en el cnrazim mismu 
de la estructura. El Estado rector y patrón ha Gto 
aumenrado sus papclcs cn t< >rla la act~ividad social, 
tmto política como económicamente. de tal Iõrma 
que a sus Cunciones de regulador> diret:tr>r y contra- 
Iador de la rcprodut:ciim social se han agregado la 
de inwrsionisra y x:cirmist:t en actividades qut: de 
antaio eran considetadas como exclusiväs de los 
pal-ticularesz lo que requiere nyores niveles de efi- 
ciencia y productividad. 

Este hcc:ho vino a horrar 1.1 separación virtual 
entt-e administraci6tr pública 7 privada. haciéndose 
estéril, por lo tanto la adjetivación y divis& multi- 
polar de la administración en social mixta. tinan- 
ciera de la salad tributaria, liscal, entre otras. La 
constante única que existe cn la administración es 
el trabajo, pudiendo considerar entonces ala admi- 
nistración del trabajo como la esfera en que se deriva 
el fenómeno. La administra&n pública la podemos 
concebir como el conjunto de acciones que desplie- 
gan los diferentes órganos del Estado tendientes a 
dirigir la sociedad \; a normar a los grupos sociales 
bajo los esquemas de las relxiones de propiedad y 
sociales. Otra función de este complejo hurocrkco 
político cs garantizar la reproducción del sistema 
social en su conjunto; de tal forma que la misión 
es mantener reguladas las demandas de los grupos 
sociales que participan cn la escena económica y 
política. Otro objetivo más es dinamizar la domina- 
ción política de la clase poseedora pero englobadas 

en una totalidad que recupera la acción de todas 
las clases sociales. 

Los niveles de abstracción en que se difunde el 
objet« de la administración pública sor~ necesarios 
para accionar Iä estïuctum social, material y política 
de la sociedad. Ambos representan la energía social 
que se (xxtli7.a en las organizaciones institucionali- 
radas. es decir; fort~r;ilizxlx por mandaro del dere- 
cho. l’or eso el derecho más dilecto a las entrañas 
de un Estadu capimlisra es el derecho del trabajo. 
pues el lleva ímplicitas las luchas politicas que em- 
prenden las clases por la distribución de los ben& 
cias de la riqueza socisltnente gcncradas. 

El derecho público y el derecho privado son ac- 
tualmente formasjurídicas que han perdido vigcn- 
cia social e histi)rica, pues el kstado capitalista absor- 
bió prácticamente a la sociedad &il. pese a que se 
esgrime a nivel de lo ideológico separaciones tan 
burdas que ni el contexto de lucha partidista operan 
ya. Fn eferro, el Estado realiza actividades que se 
encuentran en el ámbito de la competencia del de- 
recho privado (civil, mercantil, entt-e otrqs,). El es- 
tado se ha asociado con los particulares nacionales 
v extranjeros, quienes conviven en comunión con 
f armas de organimciím que estan regulados por a<:- 
tos de carácter público. Con esto la línea divisoria 
entre lo público y lo privado ha perdido actualidad 
en el m;trco de un estado burocratizado. insertando 
hasta las entrañas en la médula misma de la sociedad 
civil. La separación entre Estado y sociedad prácti- 
camente SC ha esfumado en el momento actual de 
la crisis capitalista mundial. La crisis de inflación y 
estancamiento económicos requieren cada vez más 
de Estados capitalistas que puedan presentar alter- 
nativas políticas y económicas viables para la recu- 
peración de la acumulación a escala mundial, que 
inyecten dinamismo a la circulación de mercancías 
y al intercambio. El Estado capitalista en general 
ha absorbido prácticamente a la sociedad civil, en 
un intento de asegurar salidas a la crisis depresivas 
combinadas en la mayor parte de los países occiden- 
tales con inflación incontrolable. Por eso, aún 
cuando están predominando las tendencias mone- 
taristas que postulan menor actividad y participa- 
ción del Esudo en la economía, de hecho las pinzas 
para el manejo de un proyto consistente y con- 
gruente con la lógica de reproduccilin capitalista 



sigue descansarldo invariablemente en el Estad”. 
Así, el Estado con gasm o sin gasro público pal-ticipa 
y de hecho está presente en el núcleo de la sociedad 
entera. El Estado reproduce. dirige. regula, c»“tro- 
la. reprime y legítima acciones vivas y acttintes dc la 
wciedad política y la socierlad civ11, sell;mdo co” 
ello el inicio de una nurva erapa del desarrollo del 
capitalismo, drmde la administ.ració” pública 7 la 
administración de negrnios se ve” freucr~temrnte 
alteradas de »rdenl ritmo y direcciim. 

Afirmar que la administracitin públka es el me- 
diador c”tre el F.st.adu v sociedad civil; es error, nr> 
sólo teórico !; metodo&+. sino polítko, de co”se- 
cuencias graves para la lucha part.idista popular. Es 
err0neo porque desconoce que el Estado capitalista 
se ha mwliftcado a la luz de las contradicciones dpl 
capitalismo. Es equivocado. aderks, porque la ad- 
ministración no es bipartita. Es un ente que vive y 
reproduce formas polít.icas y económicx diversas 
pero integradas. pues como se ha señalado. el Es- 
tado ha acorazado a la sociedad civil. taponando 
pticticamente t.odos los poros de la autonomía par- 
ticular. 

En este sentido la administración pública y pri- 
vada no existen pues. con la crisis capitalista, la 
administración SC ha hecho más pública y ésta a su 
vez más privada. 

No obstante negamos la proposición de que la 
administración pública se haya exclusivamente po- 
litizado, sin que tenga que ver c” este procew casi 
nada la tecnología administrativa, es decir, las téc- 
nicas gerencialistas. Al contrario, al absorber el Es- 
tado a la sociedad civil y al ampliarse la administra- 
ción pública, la técnica administrativa ha cobrado 
un carácter peculiar que dá relieve. Le ha servido 
ala política para purificar la dominación, fungiend» 
incluso como filtradora y amurtizadora de las pre- 
siones de que es sujeta la administración. Por ejem- 
plo, desde que la informática se incorpora a la ad- 
ministración, las computadoras son las que suelen 
equivocarse en los procesos administrativos, no así 
1”s grupos olas personas que operan y toma” deci- 
siones. En este sentid” la técnica administrativa está 
presente en las estrUCturaS urgánicas y “p”y- am- 
pliamente los procesns políticos de la admmlstra- 
ción pública. 

Por otra parte. la empresa privada no es súlo 
portadora de teuwlogia administrativa que sirve a 
la consru<:ii~n del lucro y del beneficio e<-on!lm- 
cos. Las técnica5 gcrcncialistas no cst~n excluidas 
de la política. Se observa en la realidad que .+sre cs 
un fenómcn» actuante en cl trúcleo de la rr~r~presa, 
entendida ésta como una irmn;~ dc otgmimciin~ 
que liga al trabajo y al capital. El r:rmcepto de polit~ka 
de enlpresa que se utilka aquí no hay que confun- 
dirlo con las políticas enwndirlx corno CIKsos de 
acción que guían la energía «rganiracian;il. IA po- 
liria se concibe aquí como el centn> de la acción 
del podrr. que es exigido para ~~rantener Ix rc:l;~io- 
nes dc dominaci6” al int~el-ior de la cmpresa. 

1.~1 p”lítica d-e la cmpresa II<> rstá aislsda de la 
p&tica del tsrado. Ambos se rcquicren y rrprudo- 
cen las rrlxiunes políticas dotrrinantes. 1.21 política 
de en~pr~rsa hace viable los lina del upi~alismo, al 
insertarlos en la IGgica de la garran& y acumula- 
ción. Fasto se expresa en la lucha diaria por cl pude1 
de la dirccciVn de Ja prnducciútr, por la distrihuc:iirr, dc 
los beneficios de las utilidxics y de la producri- 
uidad. por la c:omposición de costos. precios, salarius 
y garur~ias. La política dc Estado justamente SC 
micia aquí y wrlvr a ella, convirtiéndose en ““P 
espiral que cubtr In estru~turil social en su cr>“,junt<,. 

La política de crnpresa maniticsta la división dc 
clases, buscando en todo momento legitimar la re- 
laciún inseparable del capital y el tratrajo. Estas re- 
laciones expresa” intereses contrarios e irreconcilia- 
bles, perc inseparables, bajo los actaales esquemas 
wciales de la produccióncapitalista. Eneste sentidol 
la politica de la empresa recogería no si>10 los asun- 
t”s del capital y el ttabajo, sin” los intereses de la 
política del Estado. Constituyendo el triángulo b+ju 
el cual proyecta Ia razón de ser de la administración. 

En lo que toca a la tecnología administrativa no 
sirlo es inherente y aplicable a la empresa privada 
sino que encuentra cause de prueba en la adminis- 
tracii>n pública. Tenemos varios casos a este res- 
pecto que testimonian que en la administración pú- 
blica se han dado los grandes avances teuwlógicos 
que encuentran un campo fértil en la empresa pú- 
blica (Del Valle de ‘l‘cnesse en los Estados Unidos) 
en la Oficina Intergubernamental para la Informá- 
tica (IBMkntre otras. LA administración pílblica ha 
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LI consecuerrcia es erróneo acudir a la política 
>~ a la tecnología administrativa para diferenciar la 
;IdlrrillistlilCii)tl públiu dr II< privada. En efecto. nu 
5011 drn tipi)s de administraciim sin» una sola. que 
biltlrcz. se imea-ta en dos ámbitos de acción de la 
sucicddd politka !; la so&dad civil. La adrninistra- 
ción es la misma en su esencia. lo único que cambia 
cs su sentido. PI tipo de direcció” que utiliza en uno 
y otro nivel d? acción. 1.0 importanw es rescatar la 
unidad de la administración, vista como un fenó- 
“wmo inwgral ligado a la estruc:tura social. Para 
apo\-ar este planteamiento el objeto de estudio de 
la administ~raciim debe ubicarse a dos niveles: uno 
general y otro especílico. 

h) 

b.l) 

b.2) 

.4 GeI gc”era1, sc debe partir dc las Icycs dc la 
Economia Política, para explicar a ia admi- 
nist~rxión comr> cl am: de la dircccirin soc:i;tl 
que impone sentido y ritmo a las relaciones de 
producción y a las relaciones sociales cmana- 
das de ellas. 

A nivel específico se parte de la problemática 
concreta de la administración, es decir, a par- 
rir de sus contradicciones que práctica social 
encierra su +cicio. 
Para etltctlder, explicar, estudiar y perfilar la 
administraciót1 es nex-esario considerar las 
premisas siguientes: 

La administraci6n responde a un nivel de arrá- 
lisis histórico, práctico y social. 

La administra&n tiene un alcance uniwrsal, 
autónomo y científico capaz de estructurar 
sus propias leyes que le expliquen con base en 
un campo doctrinario, sistemático y operativo. 

La administración puede ser entendida como 
ciencia, actividad y arte. Como ciencia se “u- 
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tre del umocimirnto teórico elaborado por las 
ciencias sociales 7 parte de las ciencias “atn- 
ralcs. Al prmcr en práctica el cúmulo de cot~o- 
cimientos la administración enriquece las or- 
ganizaciones y retroalimenw a su vez a las 
ciencias que le dieron vida e impulso origitta- 
les. Como ate la administrdciór~ csrá ligada a 
a la direcciún social de los grupos e institucio- 
nes. Como actividad la administración es un 
cítmnlo de experiencias constärltcs. 

d) La administración es consecuencia y cansa a la 
YCZ dc la acción política dc los grupos sociales, 
que son los que mncven ” portan la esfrIIct”ra 
de la formación social. 
Por eso; la administración no es conformada 
a capricho por sus dirigentes, sino por las con- 
tradicciones sociales emanadas de la acción 
encontrada de los grupos que dentro y fuera 
la orientan a través de la participación. 

e) Los grupos sociales no moldean a la admitlis- 
tración desde fuera.sinodesde el seno mismo. 

f) Mientras subsista la contradicción fundamrn- 
tal dc la suciedad capitalista. el trabajo y el 
capital, no podrán separarse de la administra- 
ción. pues est.a imprime unidad al proceso de 
ptducción y reproducción de la base material. 

9) Se puede referir a una teoría general de la ad- 
ministración del modo de producción capita- 
lista y aludir a una teoria específica c’n cada 
formación social. Esto se puede contemplara 
través de dos enfoques: uno, a nivel dc la ad- 
ministración pública. y otro, a nivel de la admi- 
nistración privada. Eneste trazo metodológico 
SE rescata el valor histórico, social y práctico de 
la administración en las esferas del gobierno 
y de los particulares. 

hj La administración en cuanto instrumento de 
dirección social está asociado al dominio po- 
lítico de los grupos dirigentes. Por lo tanto, la 
división de clases, en lo social y administrativo, 
implica y precisa de la política para preservar 
la jerarquía entre gobernantes y gobernados y 
entre administradores y admmlstrados, entre 
gerentes y clientes. 

. 



50 

9 La administración implica y supone, por lo 
tanto, dirección, rcgulxirin, agrupaciún. 
cohesión legitimidad y racionalidad políticas 
para orientar la acci6n de la sociedad hacia ob- 
jetivos superiores, de acuerdo a escalas dc va- 
lores y principios. El problema de la crisis 
actual es que ha despojado de valores y princi- 
pios a la administración. 

j) La administración, sin embargo, no es neutral 
políticamente, sirve y cohesiona intereses colec- 
tivos, con un marcado compromiso y conteni- 
do clasistas, partidistas y gremialistas. Ett con- 
secuencia, la administración no sirve al interés 
general de la s«r:iedad, sino que vincula su 
acción inmediata a los intereses y programas 
de grupos y clases, de partidos y sindicatos. de 
gremios y sectores. 

En todo caso la administración es un Estado 
de crisis que tiene un problema central por 
resolver: ser funcional a los intereses de la co- 
lectividad que postula un “mundo feliz” nu 
hallado. o una sociedad profetizada en que el 
humanismo convierta su acción en una cons- 
t.arne c ideal por alcanzar. 
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